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—TioCoacjo, deesU  do pasa sin fue me 
largue 80 mercé el canuto.

—iV|»eUaal canutol Pero Koabre ¿se 
pu¿ saber pa qué demonios fuieres tú e] 
anteojo?

—Pa enterarme de dncoenla y noa mil 
cosas. j

—Pues Té diciéndoias, y acaso .le podré 
yo enterar sin necesidá de canato. |

—Primera: quiero TerJe elconzon á tós 
los poiíitcos, porque ha de saber sn merce,' 
qne me fi^ro que debe ser meniira la miiij 
de lo qne dicen, y la otra miU también. i 

—Pnes no te cqoirocas, hermano Gazapo. | 
Los políticos no son más qne comerciantes, | 
que Tendeo so género al qne mejor se lo paga.*

—Eso le sneederi i  los políticos pobreto- 
, oes, pero,., ¿y los pojti'cos ricos?
, • y— los DIJO* compran y Teoden 
j.á cambio de monea, y los otros, á cambio de 
mangoneo, oropeles y  relombroics.

—Corricfaie^Tio Conejo. Pues ahora quiero 
ver quiénes son y donde se agazapan tcseso.a 
ingenieros que nos escamotean los papeles...

—¿Que quiénes son? Denusiao lo «abe­
mos yo y tú, y dectasiao lo saben lamiea los 
suscritores.

—¿Pni>8 entonces por qné no los caza el 
Gobierno? ¿Por que no los persiguen los em­
pleaos de Correos?

—iQné bonacbon eres, hermano Gazapo! 
£l Gobierno no los pnede perseguir porque
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6Stá ocapto CD pagtr i  los carts y ea otras 
cosas de ptímera Beoesídé; y ios empleados 
de Correos no los ^rsí^uen... porque... por­
que DO, hombre, porque no.

—Gueno; pues dejeme sn mered que rea 
Bosde Tá á parar y en qué se tó el dine­
ral de dinero que se aeana, y que sin embar­
go no bay quien tenga un Cristo.

—Esa es una equivocación luya, hermano. 
Dinero bay mucho, solo que eátá en pocas y 
malas manes; y en cnanto aónde r i  á parar 
y en qué se gasta... ya te lo contaría yo bien 
clarito, si no fuera por el maldeclo grano,

—¿Pues sabe su toercé lo que le digo? que 
á mí no me gustan estos belenes. Siempre se 
ba diebe:—Cuando lluere. tés se m ojan.- 
Cuando biela, los tiritan. Puea ni de etio es 
verdi; porque ha de saber su mercé, que 
cuando lluere no se mojan más que los po­
bres, y cnando hace Dio no tirita más que el 
que no tiene ropa. En cambio en cuántico 
que aparece un peso dan , ya lo están pes­
cando los ricos.

—Pues mira, hermano, consuélate con que 
lo mesme ha sucedió deudo el prencipio del 
mundo, y lo mesmo segaírá sucediendo basta 
la consumación de ios siglos.

—t orrieote: mo coosolaré, pero deje so 
mercé qne me entere de una cosa que me in­
teresa mucho.

—¿Y qné cosa es esa?
—Yo se lo diré á sn mercé. Deseo saber 

cuándo caerá este menisierio y quién le se­
guirá en el poder.

—¡Pues es poco lo que quieres areriguar! 
¿Qué te importa á ti que caíga este meni^te- 
rio ó que no caiga, ni qce entre este ú otro á 
snsütuirle? ¿Esperas tú pescar algo ni de este 
ni de ninguno otro?

—No, seAor, nostramo, ni Dios lo permita; 
pero rea su mercé lo que es la maldita enrio- 
sidá. Desoo enterarme; y por lo tanto largúe­
me su mercé el canuto.

—No lo esperes, hermano. La enriosidá

es no defecto mú malo, y es menester comba­
tirlo. No esperes el canuto.

—¿No? Paes sepa su mercé que no me hace 
falta y que tengo otro mucho mejor que ese.

—¿Aónde lo tienes?
—¿Que aónde? £n Vergara. Sí, se&or, pa 

que se entere su mercé. El canato que teogo 
en Vergara es un nifio de díex anos que sabe 
tó lo quo ba snccdio en el mando y ló lo que 
ba de suceder. ¿Estamos?

—Ea lo que estamos es en que eres tonto 
de capirote, al creer semejantes paparruchas.

—^¿Paparruchas? Déjela su mercé que sea 
chata. Paparruchas, y están acudiendo á 
consultar al chaval toas las beatas que bay 
en veinte leguas á la reonda...

—¿Y qué es lo qne le pregootan?
—Cá una lo que quiere. L eu . que cuáodo 

reinará Cáilos Chapa; otras, que cuando se 
pondrá (a enqnisicioo; otras, que sigolverán 
pronto (os sacristanes á las matas; otras...

—Dime, Gazapo; ¿has olio tú si anda algún 
sacrisun en la cosa esa del niAo adivino?

— ]Vaya si andal Como que, según dicen, 
el nene no qniere hablar basta que está el 
saciistan delante.

—Me escamo, Guapo, me escamo; ó mejor 
dicho, ya no me encamo, porque me parece 
qne he pescao la punta del hito.

—¿Pues qué sefigurasu mercé,Tio Conejo?
—Lo qne me fígaro es qoe ese nene habla 

por boca de sacrislao.
— ¡Carape, nostramo, que pué que tenga 

su mercé raxenl
—Mibgro será que me equivoque; ypa que 

te convenzas de ello, toma el canuto y mira 
hácia Vergara i  ver si eocueotras la coquera.

—Ya la pesqué, Tío Conejo; ya la pesqué. 
En Vergara bay un nene 

<fDc es muy astuto, 
seguo lo que estoy viendo 

por el canuto.
En buena plata, 

el sacrUtan le dice 
y él lo relata.
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Puc:> 8e/íor, ya estoy eatendo; be recibido 
la noticia y qcedo cooTencido; ]o único qne 
siento es que la noticia víeoe por conducto 
de no sacristán; y como estos sacristanes 
son (y perdonen astedes el nodo de sefialar), 
como las molas ftisas, qne si no la pegan i 
la entrada la ban de pegar i  la salida, caten 
nstedes qne la tal noticia es poco ménos qae 
una seoiencia de maerie para todos los libe* 
rales. Allá va, paes. Pregontándole on pe­
riódico libera! á otro neo-caiolico*alcorno- 
qoeAo, cúmo te podrían explicar aquellas 
profeticas palabras de Aon tidebis onno$ 
l'etri i'bo habrá niogan pontiflce qoe dore 
taoto como S. Pedro) con la larga vida de 
Fio IX, contesta el periódico sacrisiaoeseo 
diciendo que Pío IX vivirá hasta qoe vea es- 
teiminados á todos los liberales. De coya 
sentencia saca Gazapo la argnmeBtaeion si­
guiente:—Es asi qoe no es de esperar qno se 
prulongoe por muchos meses la vida de 
P ío i \  Luego los liberales se ballao, cono 
si dijéramos, poco méaos que en capilla. 
Ahora que están enterados, díganme astedes 
si tiene ó no razón Gvzapo para estar hecho 
un mar de lágrimas, al ver lo próximo qne 
está i estirar la pata la mitad del género hu­
mano.

En cnanto snene la hora 
de espichar los liberales, 
bien anchos rao a quedar 
los hermanos sacristanes.

de El. Tío Cosaio. ¡Vaya si hubieran eoncur- 
ridol ;Y poqnito contentos qua hubieran ¡do! 

Con dos sermones por barba 
y su misita además...
¡Válganos Dios qué contentos 
los cajistas cstarini

Según S I  Siglo Futuro, el partido mode­
rado-histórico estaba muerto; pero el señor 
Cánovas se encargó de resucitarlo, y efeeti- 
vamenie ha practicado el milagro cen limpie­
za y maestría. Pues muebe ojo, hermaníto, y 
no olvidarse de aquello de la culebra en el 
pocho, ó aquello otro de cria cnerros... ¿Dije 
algo?

Lamaest'.a deMiraflor (Alicante), se pnede 
decir qne está pagada al corríeote; no se le 
deben más que scltnta g cuctro meosualida- 
di s; es decir, que no ha comido desde poco 
antes de'que entrasen los franceses en Espa­
ña. [Yalieoles andares tendrá la tal maestra! 
Me alegraría verla en un día de ventisca.

Esta maestra infeliz 
lleva seis anos enteros 
sin saber lo que es on pan 
ni haber olido un puchero.

i
Segon ¿*í Popular, á tal eslremo lleva el 

alcalde de Pamplona el no trabajar en día 
feriado, qoe ni á los aguadores tes permite 
surtir de agua las casas.

Ya que tan celoso estás 
por el tercer mandamiento.
¿por qué no cumples también 
dar de beber al Sédíento?

Um  sermoíM ,  l«* » -  El S i j t e  Futuro .par.c , vBitido d .  l«lo.
« id  iV Si,lo  firíurool d i. de S « .J .tó 4  So s.bs«(., 1. c u a  lo moU..; poro d . 
lo, dopcodioue, do ,0 impreol.. ,Mirto o, - 1  
todo, lo qooo, I . do,gr.c..l Si C a p o  »«| ü r do bl.ooo lo. liboala. 
hubiera enterado á tiempo, hubierau concur­
rido tambieo los dependientes de la imprenta'
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Ea Jaén parece qse se trata de eotajar el 
estenoioio de la laogosla por lordin de la di 
namita. iHombret Pues á propó«tta. ¿no ae 
podría ensayar también la dinamita con los 
iogenteros, á rer si coasegu;am<M acabar con 
ellos? j Valiente gaoga seria esa!

El día que yo rae rea 
libre de los iogenieros...
:madre de los aíligídoal... 
un sacrístao os ofrexco.

\A  NL'EflTE DEL DIABLO.

Va de enenlo. Pues sefior 
me recosté la otra sie.<ta, 
y á poco de estar dormido 
sofió que estaba en Cerrera.
Soné que un coopadre mío, 
vecioo de a<)uei]a tierra, 
estaba malo, muy ma!o; 
la familia fué á la igloMa 
y le dijo al padre cura 
que sin tardanza rioiera.
Llegó el padre é confesarlo, 
mas el enfermo por señas 
dijo, no tue da la gana 
de ractaros la talega.
¥ no bubo medio en lo humano 
que coafesarac le hiciera.
Alióse el padre amoscado 
7 dijo i  la paréatela: 
~>Uermaoilos, el decoonío 
vendré por él cuando muera.
Pues sefior, que se morío, 
la familia se amedrenta 
de tal modo que no bay 
quien i  velarlo se atreve,

hasta que dijo nn vecino,

Í'o me quedaré, y que vengan 
os demonio.s del infierno 

por el muerto cuando quieran.
Se retiró la familia,
.se quedó el tccído en vela, 
y á cosa de media noche 
entró el diablo por la puerta.
—‘Vengad cadiver.—Un tiro 
le pego cono te mueras.
—Mira que sor el demonio.
—¿Si? Pues alié va esta almendra. 
{Pum! {Puml ]Paml l^rgó tres tiros, 
rodó el demonio por tierra, 
y en mónos de tres minutos 
acudió medio Cerrera.
Llegó también la justicia, 
quitó ai diablo la careta.
7  rió que era el sacristán 
d  que demonio creyeran. •
Al ruido de los disparos 
desperté yo de mi Siesta,
7  comprendí que era sueBu 
lo que creí fuese veras.

a
Ciento ochenta millones de reales lleva in> 

vertidos el ajuotamieato de París en la crea­
ción de nuevas escnelu dnrante la repóbli- 
ea. ¡Ciento ochenta millones! Aquí tienen us­
tedes una cantidad que no se ha gastado eo 
las escudas de toda Espafts desde que se in­
ventaron los maestros.

En el arsenal militar do loglaterra so eatá 
construyendo nn callón mónslrno, cuyo 
peso no bajaré de 12.800 quintales. Si los 
millones que se van á gastar ea esta máquina 
de destrucción se invirtiesen eu escuelas y 
colegios, algo más ganaria la nación.

Parece que en la recaudación de conlribu'- 
aiones de la provincia de Barcelona, ha sido 
descubierto un desfalco de gran importancia. 
¡íarfhaiM r^T  todas parles.

H
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Pues ftc&or, ramos andando, 
daremos la meltesiu 
i  fin de qaese distraigan 
los perritos de mí niOa.
Vea Id i  la derecha, Amado; 
tú aqnf i  U izqoíerda, Corína, 
y en los brazos llevaré 
al Moootto y i  la Lira. 
Aocado, n« te retires, 
que veo venir on guindilla 
y me horroriza el pensar 
si te echase la estrignina. 
[Válgame Dios qaé afición 
tiene á oler la Corinita!
Tan traviesa y juguetona 
como mi inocente nifta.
Vamos, ¿habéis satisfecho 
vuestra inctinacion... caninaT 
pues volvámonos á casa 
antes qne corra ventisca 
y os constipéis, amiguitos. 
iQué felicidad la mía!

Hay gentes que deben ser 
mis insensibles que piedras, 
gentes i  quienes el frío 
jamás a! chiis les llega, 
y por si alguien no me cree 
les acompaño una pmeba. 
Hace un griscastaio escoro; 
cuando no graniza, nieva, 
y tenemos el termómetro 
poco ménos que en Siberú. 
Pnes bueno, con estos fríos 
conozco yo unas inglesas 
qne en vez de abrigarse bien 
y arrimarse i  la candela, 
al helado Uanianares 
se vao á hadar tan frescas, 
y en aqoel agua de nieve 
se pa.sao las horas moerlis. 
]Y dicen qne se divierten 
las maldecidas inglesas!
Si esto es una diversión 
qne venga Dios y lo vea.
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Ed cada pueblo de Espa&a hay ooa plaga! Calataynd se Ta á construir una piase 
distinta Eq anas parles las iouedacíooes, en ' de toros- Bien pensado, hombre; bien pensa- 
otras la sequía, la langosta, la rímela, los | do. En habiendo platas de loros, aunque no
ingenieros, ios caWleros de industria, el 
hambre... En Valencia .son ios perros; pero 
iqué plaga r  qué perrazos los que se han 
descolgado por alltl En clarando el diente, ni 
el demonio qnn letnreanqae la tajá, fio bace 
muchos dias que .. bosoeando, husmeando, 
tropezaron con oche jamones y ... {cataplooit 
de una dentelU perdieron el mundo de risia. 
Estos perros ralencianos tienen, sin embar­
go, una buena cualidad, y es que se Ies do­
mestica fácilmente; pero t> á faena de tur-

haya escuelts ai universidades. Lo que nos 
.«obra i  los espafíolea es ilustración.

Abajo COA tas escuelas, 
reogao plaMS a granel; 
en diríniéodose el pueblo 
aunque no sepa leer.

Consideraciones fáciles de comprender ios 
obligan i  retirar la caricatura y romance que 
leniamos preparado para ocupar la qainta

de modo qns te pnede decir que es mis plana de este nhmero, y eran referentes el
sacristán de Cerrera.

A los maestros de instrucción primaria se 
les admitirán sus créditos pira redimir del 
servicio militar i  sus hijos, si tes tocase la 
suerte de soldados. ¿Por qué no se amplia un 
pocp más esta... gracia, haciendo extensivo 

Cuiierret, por queréfto fugar. , . , ■ j
lo é P"” " *

mala la medicina qne la enfermedad.

Si estos perros... comedores 
no $e rao algo á la mano, 
consumirán brevemente 
á los pobres valencianos.

Ha sido muerto por ta guardia civil ei.pe 
lado Leopoldo 
al ser trasladado á tlartageoa.'iQaé es estol 
¿Empezamos otra vez con las escapatorias y 
los fusilamienles? Según El Diario Alercantit de -.Maisga, 

pasan de 6.300 los. industriales de aquelle 
l’n periódico ministerial pnltüca la ím^or- * provincia qne se han dado de baja dorante los 

fenfe noticia deque D. José Barianallana,!cinc© últimos góos, y de 1.500 las fincas 
ministro de Hacienda, haVrecibido el dia de | retdiiUs para pago de conUibncíoaes. Si e.sto 
su santo más de t .000 tarjetas. Esto prueba.! sucede eñ una de las provincias más ricas de 

' España ¿qué sucederá en las demás?cuando ménos, lo macho que se quiere en 
Espafte i  lof ministros. Vaya un problema: 
conocida la adulación de los tnrroneros, y 
sabiendo que el Sr. D. José ha recibido 1.000 
tarjetas siendo mioistre, ¿cuántas recibirá 
cuando no lo sea?

Si mil larieUa Inviste 
siendo minbtro de Hacienda, 
en dejándolo de ser 
no tienes media docena.

Ayúdeme usté á llorar, 
ayúdeme nsté á seniir, 
ayúdeme nsté á cantar.
—¡Oh qué tierra tan felh!

a

SI Cerdoner, ilustrado periodicA que vé la 
luz pública en Manresa, ha inventado nn es­
pecifica para hacer rabiar i  los neos. Entre 
les ingredientes de qne se componéis receta 
figura la lectnra de El Tío Colero. ¡Ya lo
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creol Como qae pica mis qué osa gaináiWt | Dice ua periódico mú'iUeríal rergoataole. 
mancbega y le»anu cá rejiga coma el bonete qae siente qoe se sobresean tantas eansaa por 
de un sacristán. j insurrección. Pacs es claro, hombre. ¿No «s

^  : <nñ< sencillo que se le peguen cuatro tiros á
ci D.- - j o .....................  todo el que se iosurreoeioneTo l PorttHtr de Santiago ba llegado i  nueS’' 

tras manos de gran gala. Al rer Un lujoso' 
aparato, creimos que algún tcontecimieoto' 
iaportanUoime había becbo la felicidad de! 
la patria. Después nos Sgnramos qne la ele- ¡ 
ración i  la dignidad pootifieia de aquel arjo- 
bispo seria el motiro de tal Jóbüo. Pero ali 
fin vimos la composición conque »n católico . 
ha llenado U primera plana, y ya no dndamos 
qne la alegría de El Ponenir era debida á  la I 
adquisición de Ul poesía, y para que vean os- * 
ledea que nuestro ci'eulo es acertado, alU

Semilla Poig Llagostera 
en toda su perfección; 
cuatro tiros ai qoe chiste 
y asi no babrá insurrección.

van algunas de las bellezas que contiene la 
primera estrofa.

Si abogar pudiera el destello /I) 
de modestia que rutila (3)
Mbre tu frente tranquila 
imprimióodole su sello, (3) 
sí en son arnoDíoso y bello (i; 
pudiera pulsar a i  lira Í5'. 
pues que la ocasión me inspira (6),. 
de tu bondad bajo el manto (7}, 
por ti elevará mi eaoto (8). 
pnes qoe tu gloria me admira (0).

fl) >4Aô <)r etrfer/cfA?,*» CAooee que elpneu 
es hombro de puños, y wbre todo de loteo* 
ctoni ŝ.

|2) que rH'ila. R«la modsstía rali-
lante debe aer ana modesiía de nuera invradon.

sollo dslwi ser el sello degtierra; como 
si dijéramos, uo perrocbim.

'4’. Ba.*la con lo do armonioto. hombre; ¿i dóo* 
de vss¿ parar también con lo be(h?

;^) Púlsala, hermanito; póliala, veris cómo 
tiene calentura.

:B) Pues como la oca^ton «ea lau buena como 
la inspiradoo...

(*> ' lo a  bondad coa manto tendrá quo w .  
PUf» pa/a eso, un miriñaque y un sombrero de 
tres picos.

¡flueno «stt tu canto! Me rio yo de el de las 
rhirharras v d« los |;ríUo6 cebolleros...

<:9< ,'A mi si que me admira lu osadía! 
pues que la ocasiou roe inspira

pues que lu gloria me admira.

Por abi dicen malas lenguas 
que van á estancar la sal. 
como igualoientelos fásforos 
T algunas cosillaa más.
Me alegrará que el estanco 
llegue á ser una verdad, 
y que se estaaqueo también 
el vino, la carne, el pan, 
el agoa. la luz, el aire, 
el hablar r  el respirar.
Asi saldremos de penas, 
pues como dice el refrán, 
mis vale estar jeringado 
que no á medio jeringar.

n
Según dice un periódico de San Francisco 

de California, ún negociante de aquella ciu­
dad utiliza ios perros mnerto.s en la forma 
siguiente: la piel para guantes; el pelo para 
tejidos; las carnes y los huesos (después de 
bien cocidos) para reCoar e] azúcar; las gra­
sas para mezclarlas con el aceite de bigado 
de bacalao; tu  tripas para cuerdu, y el es- 
cremento para abobo de tierras. Vamos; ¿se 
puede nprorecbar más un perro muerto^

En Torrejoncillo, desp-jes de haber hecho 
esfuerzos titánicos el uliramontanísmo, ba 
tenido este el disgusto de verse arrollado por

Aquí líeoen ustedoi dox v«r<a« que do u  pue* 
den rasar sin dtepeiua; no solo son hermanos, 
sino huta gemelos,

Cuelga la lira, hertnsnilo. 
y no vtHihaa á cantar, 
ni te metas á poeta 
porque lo hacos muy mal.
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«1 irrenttiUe espoje de lo« electores libert- 
les, qoe bMcoBse^oido la elección del dipa- 
udo prorincial Sr. AgDilar (tirela, é qnien 
felicitamos por ello, como igaalmeote i  sas 
ralieates y liberales electores.

CANTARES.

Gaupo espera Qoa níRa 
<pie es bermosa como un sol, 
para tomar ana tarca 
con ella de peleón.

Bebiendo sigoe Csup**, 
bramando signe la mar. 
veodiendo la tía tieroma 
y caouedo el Sacrisiso.

Tintillos tienes les ojos, 
tintillo lienes el pelo, 
y Uotillo, vida uia, 
es el vino que yo bebo. |

Si me qaieres dimelo, 
y si no dame agaardiente, 
verás cómo me emborracho 
como persona decente.

n
El tríbanai de Gante [Bálgíca) ha conde­

nado hace pocas dias. por el delito de va­
gancia. á ua sacerdote católico, llamado 
Uassart. Parece qne cale bermanito sacristán 
se babia propuesto vivir sobre el país, co­
miendo de gorra, y ejecotando toda clase de 
eslafu. ¿Qné les parece i  ustedes el berma- 
nilo gori-gorí?

(Vaya ana rafia de pescal 
Taqnedaráqne contar 
donde se deje caer 
el hermane sacristas.

Dnrante la última semana no tenemos no­
ticias de mis robos en sagrado qne los sí- 
gnientes:

— La iglesia de Onalea (Santander;, hast- 
do robada. Los ladrones no bao sido babibos-

—  La caja de la cofradía do la Claridad de

' Lanssaye (Francia), ha sido robada. Los la* 
drenes no bao sido habidos.I — La iglesia de Villa del Corral (Ciudad 
Real), ha sido robada. Los ladrones no ban 
sido habidos.

3$
La preciosa novela qne con el Ululo de 

La mujer del ;>rdyimo ba dadoá Inc el dis­
tinguido escritor Sr. Ceballos (Juietnna, ha 
obteaido del público Un favorable acogida  ̂
que está al agoUrse la primera edición.

m
El sefior ministro de Fomento ba dispuesto 

qne los maestros de primera enseflauza de 
Catalnfta, se surtan de catapacioi, piu>rra.s 
y pnnleroB. ¿Y de pan, no se ha dispuesto 
que se surtan?

I  ^En Barcelona un empleado del Basco ba 
sido seducido por ana picara... cantidad de 

* dinero, desapareciendo y evaporándose á nn 
mismo tiempo la cantidad y el empleado.

Como pescase Gazapo 
la cantidad seductora, 
la pondría castigada 
en casa la lia Geroma.

$$
El conocido editor D. I'ibann Maoini. ha 

pobliado en su biblioteca y puesto a la venta 
en todas las librerías, no nuevo libro du II. de 
Kock, titnlado ¿a Querida del Coronel.

EL TIO CONEJO
tariOdko aeousal. m4: ico. ímmUiov, ^  panda «u 

tafia Mauro, j  f t e n  Áiéerte, «oíoonoa <1* aoertiuu, 
ehartdasi etc., etc.—Se pubtiean una va i  la aemant 
oada uM.—?récioe de suscrícioD á loa doa períMicoa: 
< rs. trimeitre, ps|»dos uUcipadamenie, en la Kelu- 
eloa ó reniUiSoa por ei correo eo leltM Oe franqueo <1* 
fia díea eSeUmoc d> peseta. Ro se reciben seilot de 
SB«n.So aaseríbs oa Madrid. Cormdm baja, la  
príneirul ivouiania.
t a n  OB BACEEt Y UESOFRffl CUAHAUA.S, 
4|oco(rlfoa, gerogUaeM, saltos de cabsllo, acer- 
tíjoa, rompe-oba.va, raarafiai, eoigmas, probl^ 
maa, fugas j  <lemá< meaudanciu por ai m IUo.

Ayuntamiento de Madrid




